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TRATAMIENTO ÚLTIMA GENERACIÓN PARA
CÁNCER CÉRVICO UTERINO

Esta mañana hemos visitado junto a Luisa este moderno centro
que brindará una mejor atención a mujeres que sufren de cáncer
cervicouterino.

Este tipo de cáncer es uno de los que tiene mayor incidencia
entre las mujeres y, junto al cáncer de vesícula biliar y el cáncer
de mama, son los que más muertes causan en Chile.

De hecho, se diagnostican 1.500 casos nuevos de cáncer
cervicouterino por año y hay 728 muertes atribuibles a esta
patología, con una tasa de mortalidad de 9,7 personas cada
100.000 habitantes.

Por esta razón, es una de las 17 patologías cubiertas por el plan
Auge. Significa que, cualquier mujer chilena que sufra esta
enfermedad, sabe que tendrá atención oportuna, de calidad y sin
costos para su familia si no tiene cómo pagar.

De hecho, desde que se integró esta enfermedad al Plan Auge, en
abril del 2003, ya se ha atendido a 10.800^mujeres de todo el
país que presentaban exámenes de papanicolau sospechosos. De
ellas, 1.450 han sido operadas, 1.180 sometidas a radioterapia y
1.071 quimioterapia. ~a.3<*¿>

Sin embargo, no sólo queremos atender a todas las chilenas, sin
importar dónde vivan o de cuánto dinero dispongan. También
deseamos que tengan el mejor tratamiento posible.

Por eso quisimos venir a entregar estos modernos equipos y esta
nueva infraestructura, los que significaron una inversión de
1.500 millones de pesos.
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El tratamiento que aquí se va a realizar, en este hospital público,
no existe ni siquiera en las mejores clínicas del país. De hecho,
en Latinoamérica sólo hay equipos similares en Brasil.

Se trata de la Braquíterapia de Alta Tasa de Dosis, una técnica
médica que consiste en irradiar el tumor maligno, colocando
pequeñas placas radioactivas.

Hasta ahora, sólo podíamos realizar este tratamiento con placas
de baja dosis de radiación, lo que exigía permanecer
hospitalizada y aislada entre 48 a 72 horas, con muy mala
tolerancia en los pacientes.

Además, como había que contar con camas de hospital, con esta
técnica sólo podíamos atender 180 casos anuales. Ahora el
tratamiento dura sólo 10 minutos, no requiere hospitalización y
disminuye los efectos no deseados en los pacientes.

Por eso, podremos aumentar la cobertura a 530 mujeres cada
año. Es decir, de 180 a 530, lo que equivale a multiplicar por 3
lo que hacíamos antes de contar con estos nuevos equipos.

Es un gran avance que permite al Instituto Nacional del Cáncer
ser el primer centro en Chile que implementa este tipo de
tratamiento. Esa es la magnitud del cambio que vive la salud de
nuestro país. Hoy una persona que esta en el sistema público
puede acceder a atención de punta, a tratamientos que ni siquiera
las mejores clínicas privadas del país pueden entregar.

Esa es la salud pública que Chile necesita, ese es inmenso salto
que estamos dando gracias a una reforma que avanza con
seriedad, con hechos concretos, con logros y no sólo con
promesas para ganar votos.


